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A C T O S  D E L  G O I U E l l A O .

HIinSTERia DE GRACIA Y JUSTICIA.

I.a regencia proviíional del reino lia tenido 
i  bien nombrar jui'ces ile príiiuTa in.stancin en 
propiedad de Medina del (^aiiijio á don José Zau- 
fHTO de Urzabal, fiscal de rentas de A^ila y 
secretario que filé de la junta de .iquella pro­
vìncia: de Viana del Bollo á don Mauuel tlo- 
mez Costilla, que lo es de Lnvecilla, por lia- 
berlo solicitado: del'uente de Cantos à don 
Francisco Celestino (lulierrez , cesante de La- 
redo : de Agiiilar en la ]iro\incia de Córdoba á 
don Antonio I’erez Careta do Paredes, que sir­
ve interinamente el juzgado de Cetafc : de es­
te partido á don Fernando l'garte. electo para 
Purchena; y de Castroiirdiales à don Vicen­
te de la Piedra.

Y ¡iromolores fiseale.s en propiedad a don 
Miguel Bozo, del juzgado de Cliielana: don lla­
món Serr.nno Blazqiiez, del primero de Córdo­
ba: don Vicente Aiiderica, de Carmona: don 
llafael del Valle, de Lora de Kio : don Hoque 
Perez, de Marchena : don Francisco de Paula 
IlicoyA m at, de Jijona : don Carlos Pato, de 
Almcndralejo : don Manuel (lomez, de Bad.a- 
joz: don JÍanuel de la Cueva, de Casillera: 
don José Alvarez Roldan, de Don liciiito: don 
Antonio Mogollón, lie Herrera del Hitquc: don 
Manuel Angulo, de Jerez délos l'-almlleros; 
don Juan Angel Peña, Je Llereiia : don Sebas­
tian lliarola, de Mérida; don llamón Ilodri- 
giiez (íoincz, deOlivenza: don Juan Manuel 
(»utierrez , de la Puebla de Alcocer : don .Ma- 
iiiiet Careia Beeerrn, de Villanueva du la Se­
rena : don Lucas Angio/ar y Hareia, de Zafra: 
don Antonio Clave, de .Vleáiilara : don Sebas­
tian Clemente Moreno, de Coria: don Fran­
cisco Montes, de (»ala: don Francisco (lunza- 
lez Izquierdo, de Jaramiilla : don Juan Uubio

Fernandez, de Montancliez: don Francisco V; I 
cárcel,  de Valencia ilc Alcántara : don Joaquin 
Alaria .Molina, de Almería : don Cristóbal Ur- 
rea, de lluercal-Overa : don Felix Antonio 
Martinez, de Sorbas : don Bonifacio Fernan­
dez Navarro, de Velez-llubio, don Luis Ma­
ria de Medina, de la Carolina: don Ildefonso 
Ramón Herrera, de Mancha Real : don llamón 
Lopez Tuba, de Marios: don José Cayetano 
Romero y Arjona, de LTieda : don Leonardo 
Garda Espinosa, de Alora: don José Fernan­
dez Rodas, de Antequera : don Manuel del Ol­
mo y .Vyala, del segundo de Málaga : don Juan 
Fernandez Loaisa, de Ronda; y don Ramou 
Trillo y Celdran, de Torrox.

La Regencia proi ísional del reino se ha ser­
vido nomíirar promotores (Israles en propiedad 
de los juzgados de primera instancia siguien­
tes; ¡ilion Justo Fernaiulez de Villegas, de 
Arenas de San Pedro : á don Antonio de la Cal 
Fernanilez, de Arévnlo; ádoiiAngol Kivas, do 
Avila : á don Pedro de la Cal Feliz, de Cebro- 
ros; á don .Manuel de la Cruz Uniizalez, do 
Guadalajara:á don EiislatjuioEncabo, ile.Ytien- 
za ó sea .Miedes : á don Eusebio .Manuel Bena­
vides, de Molina : á iloii .Manuel tíareía, de 
Paslraua : á don Julián tvinz, de Saccdon : á 
don Rafael SaiTistan. de Tamnjon : à don .Ma­
riano Hernán, deColiuenar Viejo: ádon Dio­
nisio Rico Loarte , de Getafe; ádon Patricio 
Joaipiin de .\vila, del de las Maravillas de Ma­
drid : á don Erancisco Losada, de Illcseas : á 
don Nicolás Fernandez Garda, de Orgáz; á don 
Ac|uilino l'rioste, deTalavera de la Reina; á 
don Mariano del A'alle, de Cuellar: á don Luis 
Nieto Vaiverde, de Martin .Muñoz délas Po­
sadas : á don l'rbano Macarrón , de Segovi.i : á 
don Alidon Seuen Roman, de S'juilveda; á don 
Salvador Blasco, del Barco de .Vv ila : á don Ci­
rilo lleeiiero del Páramo, de Piedrahila: á don 
José Pío Alourelo, Je Cifuentes : à don Andrò« 
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Uixlri^álvari'Z , de Si{;iienza : ú dup KusUisio 
S.ilcciloy Jiaiienez, de .Madi-idejos ; à den Jiuin 
Jiisí'Snlas, de Cliindiilla : á don Juan l*fiseuiil 
Lopez, i!e Veste: ádnn l’edro Nielo Muñoz, 
de Almadén : á don Antonio ('.kmeiitc Muñoz, 
de Almnjiro: à don José Maria Cordolia';, de 
Baldejjei'ias : à donJosé Montanó y Heredia, de 
lleliiionte, un la provincia de Cuenca: à don 
Juan Bernardo y Garcia, de Villanueva do la 
Jara: à don Pedro José Crós, de Ue(|iiena: J 
don Juan Francisco Alcalde, du Tarancon: à 
don Francisco Gomez Zabala, del primero de 
Murcia ; à don Andrés i'rudencio Canovas, de 
Tolana : à don Francisco Sanchez Gómez, de 
Albacete: à don Esteban de la Calzada y Pe­
rez, de Casas-lbañez : á don José Garda Bra­
vo, de Hellin : á don Vicente Niiñez Cortés, 
de Almaiisa: á don José Ilamircz de Loaisa, de 
Ciiidad-Ileal a don Francisco Pei'ialosa, de 
Villanueva de los Infantes: á don Aiaibrosio 
Yafiez, de (menea: á don Agustín de Cuenca y 
Priego, de Huele: à don Juan Egea Biienafé, 
de Caravaca; à don Pascual Martinez Buiz, de 
Ineza: á don José María Ferrer Buiz y Jime­
nez , de Lorca : à don Juan Marin Meneses ,  de 
Muía; á don Uamon Cortés, de la Boda: à. 
don Juan del campo y Escobar, de Alcoráz: 
á don Matías Villena y Moreno, de San Cle­
mente; à don Antonio Fernandez Molina, do 
Almodovar del Campo: y à don Juan Tomas 
Encina, de Priego, en ia provincia,deCueiica.

T ia iíU .X A L E S  D E L  R E IN O .

Continuación d d  relato de Ui causa de 
. (I.SFAXTICIDIO.)

En nuestro número anterior dijimos (|tie la. 
causa fué elevada al superior. Este tribunal por 
providencia de 17 de Julio mondó pasarla al 
señor lisc.il, quien determinó que estando ad­
mitida á M... M ...la ,ipclacion que interpuso 
de la sentencia de jirimera instancia, procedía 
(|iie para mejorar el recurso se le nombrasen 
defensores, no habiéndolo heciio la niisnia in­
teresada; entregándose á estos la causo por el 
ténnino ordinario. La sala lo acordó asi y nom- 
Jiró al abogado en turno.

No nos es posible reproducir la defensa en­
tera de este, porque se opone ácito el tamaño 
de nuestro periódico, pero seguiremos al señor 
Moreno, defensor déla inculpada en las parles 
prinripalcs de su discurso.

........... »Dos son, dice, las razones podc-
•ro.sisimas que la simple narración de este lie- 
•eliy presenta á ia vista inmediatamente des- 
”pnes de enunciado y .■uiihas igualmente fucr- 
•tCR y favorables para M... M... La primera

»es lii ineficacia déla j>ena para castigar este 
«delitó, V la si'gmula la injusliein que se comi- 
»Icriii en aplicársela fi la tmigi r ciiaiulo el ]jri- 
»iner cómplice y la causa principal de él es el 
«hombre. Las examinaremos por su orden, y 
»no podrán menos de darnos por resultaihw 
»los favorables que apetecemos en favor de 
>'M... M... Todas las penas liuiion dos olijetos 
»principulísimo.s. entre los cuahs seria dilicil 
«marcar cual es el que primeramente debe tra- 
«tar de llenar un buen legisl.nlor. Uno es el 
«de castigar al delincuente; otro el de prevenir 
«con el ejenijilo al rc.sto de lu.s hombres que no 
«cometan igual falta, conservándoles viva en 
«la imaginación la memoria de la ley i|ue prohíbe 
«el delito y lo castiea con tal pena. Este es sin 
»duda el medio mas seguro de mantener en el 
»::omiin de los hombres la memoria <le las le- 
«yes escritas, que son las.que necesitan tucor- 
«dar; ]iero hay otras que no e.stan sobre el pa- 
•pel, hay otras que lodoliombre tiene gralia-
»(fas en su corazón......y estas no necesita re-
»cordarlas (torqne sienqire las tiene a la vista 
«y hay una voz iiatnrnl que continnamenle está 
«diciendo <|iic se observen. Guando el hombre 
«nooyccsta voz, cuando tiene unacansa tan 
«fuerte (jue le mueve á obrar contra las leyes 
«dela naturaleza, las escritas nad.i valen, y 
«so:: un articulo muy leve contra las causas, 
«que de este mudo impelen á los hombres y 
«que los hacen obrar eonlra sus inismus sen* 
«timiuitos. De esta naturaleza son las que agi- 
«taron á M ,..M ...tT  dia 17 de mayo, y por 
«eso obró de la manera que lo hizo. Efecliva- 
«mentc, ¿(]iie otro .sentimiento puede dorso en 
• una madre mas que el de amor á sus hijos ni 
•que esté grabado con caracteres mas indelc- 
«blcs? LTio solo, Evemu. Señor, loque toda 
»rnuger siente desde el in.sbintu oii que tiene
»uso de razón.»'(d pudor;......

..........«Este senliniieiilo, que tan fuerte-
«mentu está arraiga:lo en el corazón d.- las mu- 
»geres, <piese vigoriziin mas y mascón la edii- 
•cacion y las costumbres, ¿quién duda que en 
«una imaginación acaloróla puede producir los 
»efectos mas violentos?....«

.........«¿V ([iiieii no conoce de la simple lec-
«liiru de la cansa seguida contra M ... M ..., 
«que este fué el único motivo que la obligo á 
«coinetir su delito? En las prítiieras declaru- 
«ciones ya manifestó la intención (jue tenia de 
«liabiT e.spiieslu la criatura <|uu naciese á la 
«puerta de algún vecino domle prontamente 
«liubiera sido socorrida . hnbíenilo dejado su 
«liiinor á cubierto de la maledicencia; pero sn 
«desdicita hizo que diese á luz su hijo en una 
«llora en que difícilmente liuhiem podido ve- 
»rilicarlo sin ser v is ta , y esta madre infeliz 
«lucliando entre el amor m atirno y el deseo 
«de guardar su Iiomir. con la nnuu.slia y didu- 
«res coiusiguienles á un parto en el cual no 
•teiii.v iiinmm ausílio humano excerbaila su
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»imnainacioii con todos los dictorius do q;ic liic- 
»go i'hu á vtTSii cuI)iiTta, sh'ihIu In luda y cs- 
»cándalixlctodücl piicljlo, yaiigiisliinda con loa 
>niísnios gritos do sii iiioconlo liijo  ̂ijuo a<im|tju 
»imiY dóbilos u i sí parociau á la inroliz iti.xlro 
»mas fiiortos <juo la voz dol trueno».......

........ »Y cuando jiasado este delirio, ciiaii-
»do restablecida algún lantu del desmayo, <]iie 
»sin duda alguna siguió lUi la M... M... á su 
»etiagenocioii, \icse su situación el liorrible si- 
sli'nc'io en i|ue lialiía quedado, y i|ue Iialiia cou- 
»scgiiido hacer callar y callar ¡lara sdempre 
><ai]uHlos gritos^ (pie antes la a(|uejaliiin lantu^ 
»¿cuál seria su desespi ración y dolor?....»

»La naturaleza no \ariasucursOj y si en un 
»momenlo de enajenación pudo chillarse de 
»que era maiire: esto oh ido inoinc-ntáneo solo 
»servirá de continuo torcedor y desiiertador 
»mas vivo del cariño (|m’ profesara á aipiel ser 
>á quien olla misma dió y (piitóln vida. ¿V so­
nría justo inipoiuT otra peii.i corporal y tan 
»grave mal es la capital, h un ser (jiie tan cas- 
»ticado so halla de sn falla ? ¿Qué pena rnere- 
»ceria entonces el verdadero autor, el (nio dió 
»ocasión cmi sn liviandad ú que .se siguiesen 
»tan fiinesta.s consecuencias? l*ero el que ipiizá 
»venció con la seducción y el halago la natural 
»resistencia... queda impune de ól y dispues- 
»to á cometer otro igual el mismo c'lia que su
■ victima espíe en el patíbulo, un delito do que
»no ha sido el principal autor y cuyas conse- 
»cuoncias la ha atraído el mas noble y mejor de 
»los sentimientos humanos......»

....... »¿Pero si no es justa la pena que en
*cl se impone A M ..., siTii al menos 
•eficaz? ¿retraerá á otras iiiugeres cuyas cir- 
■cunstaneias sean iguales á lus de esta de co-
■ meter el mismo crimen? No, señor Excclen-
• lisimo: ciertamente que no. Si esta fuera la 
»primera vez que se cometiera este delito, aun 
»podría sostenerse el que produaern un efecto 
‘de terror tan grande (]ue superase en iguales 
»eírcunstaneias al senliniiento del pudor; lo 
»cual lio es enteramente exacto, pues cuamio 
"Cste sentimiento no se templa con el amor ma- 
■tornal, mueho mas fuerte iiuc el terror, tani- 
"poeo se templaría con este; pero si ademas no
• es el ]irimeru, si tantos y tantos sehancometi- 
»do y rastigado con la última ]u*na sin que os- 
"lo sirviese para que el deseo de conservar su 
»honor pudiesi* ser contenido en una muger 
"á quien cercan las circunstancias que á la 
»-M... M... ¿Cómo so dirá que la pena de 
»esta va a escarmenl.ar á otras?....»

.......»La ]icna de muerte es ineficaz para
»castigar este delito, porque naciendo de un 
»sentimiento tan grande y noble no le puede 
»-servir de barrera ai|uelio que toda mujer des- 
"prei'ia en el acto do coineliTic,...»

.......»Las lieinas especies de culpas como
"que nacen de jiasioiies bajas, 6 intereses inez-

»qiiinos, pueden disminuir civn penas que pe- 
»seu en la imaginación de los hombres mas 
»que osos mismos intereses que les mueven ;i 
«comelerla, pero enel i]ueV. E. tieiieá lavis- 
"la no sucede asi; .M... y cualquiera 
»otra, que se hubiera visto en sus circunstan- 
»cias, auu cuando hubiese podidoacoriiarse de 
»que se le halda de iinpoiier la pena de muer- 
»le, no por eso se h ih ra  coiiU'iiido, pori|ue 
«tanto ella como cualquiera otra desjirecia la 
»vida si la ha de conservar sin el honor__»

Pidió ademas e l . defensor que se líbrase 
(k'S])acIio al juez de primera instancia del par­
tido de .Molina para que mandase á los faculta­
tivos (|ue reconocieron á la M. M. pungan cer­
tificación del estado en que se hallarla la ra­
zón de esta al cometer el delito, porque se la 
lia encausado, si estaba en su juicio cabal, ó 
si debía paileciT un gran acceso de demencia.

Asi lo mandó el tribunal, y los facultali- 
Yos opinaron, que vistos los antecedentes de 
familia y estaiíoUe salud deM...M...<jue tenían 
presentes para fundar su parecer y cnnitieiido 
este COI) la reserva que merecían sus conjetu­
ras^ se iucliiiabaii á creer que efectivamente la 
acusada debió padecer en el momento eii ipie 
cometió el crimen, un desconcierto de sus fa­
cultades intotectiiyles.

E l señor fiscal dictaminó que; ila  desgra- 
»ciada .M... M... halda venido paulatina y gra- 
»dunlmcnte ú confesar su horrendo parricidio, 
»hasta combinar ezaclfimentu su descripción 
»con los datos i]ue presentalla la de los facul- 
»tativos. Ueiinidüs por este medio y demas re- 
»sullaiites de la causa la convicción y confe- 
»sion en los términos que apetece la ley, ycon 
»una fuerza de demostración, de que desgra- 
»ciadaiiiente son poco Irecueiites los ejeinpla-
»res, ya no queda disculpa á la misera M......
"i[ue ateiuie la atrocidad de su crimen, supe- 
»rior por sí sola ñ todos los enearecimieiitos. 
»Su citad, su estado de viudez, su cualidad 
»de madre de otros hijos, deInUtan en ella la 
»fuerza do otras consideracioucs atemlíbics 
»en una joven sin esperíencia de pasiones 
»nuevas, y nueva también en las coiisecuen- 
»cias de una debilidad. Al contrafio, las mis­
mas circimstancías de la encausiida, la ense- 
"fiaiKiu para hacer menos sensibles ú odiosas 
"las de la suya , un camino enteramente 
»opuesto al que tomó, y deplora su lanlio ar- 
»repeiiMmieiito. Débilmente pugnan, dice, con- 
"tra estas reflexiones los laudables esfiierzosdel 
»defensor de M .... M.... en su escrito de ape- 
»lucion; pero el caso esta en la ley, y esláiúolo 
esn ohscreancia y aplicación so» forzosas por 
»parte dd tribunal. La medida de la pena, su 
»ojiortunidad, sus efectos, sus demás relaeio- 
»nes, en fin, con el crimen A que se imponen, 
»son esclnsivamente del legislador....»

En 23 de noviembre la audiencia territo-
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rial, proiHJiiciú su tollo, rcvocaiuli) la sentiui- 
cia a|H.'lada, y coiidenaiulo á M... -M... à die?, 
aùos ile reelusion eii la t’alerà de usta Corle, 
eit lus costas, y iiu sèrio apercibimiento.

TRIBUNALES ESTRANJEROS.

TUIIll N.VL SLTIIEMO DE JUSTICIA
PE r A

C á m a ra  d e Iom P area,

Sesión ilei 8 ile marzo.

Una numerosa conciirrcncia llena tanto las 
tribunas |iúblicas como las reservadas, y tas 
señoras (pie nunca asisten ú las sesiones de 
esta cámara se presentan en i;raii número. Eos 
bancos fjiie están colocados detras del Catrado 
destinado ¡> los Pare.s, y que sirven de asiento 
á los señores diputados, estaban enterainenle 
llenos, de mudo, que algunos do los honora­
bles miembros líe la segunda cámara se vie­
ron obligados á quedarse en los corredores. 
Las disposiciones eran las inísmus ipie las co­
munes de las sesiones legislativas; la única 
diferencia que se notaba era una pequeña liar- 
ra que se hidiia inijirovisado delante del cor­
redor que está á la derecha de la Cliancilleria. 
Mr. Marie, abogado defensor , y Mr. Emile, 
procurador de Mr. Delarochc, ocupan sus si­
tios detrás de la barra, y al lado de estos to­
maron también asiento los señores Hastíele, 
Tliumás y Marrast, principales redactores del 

aci'onai.
Después de la lectura del acta de la últi­

ma sesión, y del incidente que diclia lectura 
habia ocasionado, se alirm la discusión sobre la 
cuestión del .Víiciono/, y dijo:

El Cancillír. \  consecuencia de lo acor­
dado por la cámara on su sesión del 5 de e.ste, 
Mr. Delarochc, editor re.sponsable del -Viicio- 
nal, ha nombrado procurador à .Mr. Dean pu­
ra ipie le defienda : -Mr. Marie está asimismo 
presente á esta sesión; pero antes de todo el 
notario pasará lista nominal á los señores Du­
res que van ¡i lomar ¡larte en la decisión ([ue 
deba darse por el tribunal ,  <les]iiies de oir las 
esplicaciones (jiie se bagan en nombre de 
Mr. Delarochc.

Después (le pasar dolile l is b , el canciller 
dice al prorurailor de Mr. Delaroelio.

D.=Cuál es viieslio noiiilirey apellido, etc. 
R.T.---Emile Dean, de edad de ili años, pro- 

eurad(ir de la Conr royalde Parts.
ElC.:- Dara que sepats del cameter (]ue 

lomáis al presentaros en la cámara , debo de­
ciros que linbeis sido llamado para dar espllca- 
ciunes Sobre dos artículos insertos eu el .Vu-

ciurmt del 9, y en el del 11 de febrero último, 
y á fin de ipie os enteréis mas á fondo , os ba­
rí: leer los dos de la ley que se rernTen al he­
dió que se le inqiutu al editor del citado pe­
riódico.

El notario lee los artículos l 'í  y 16 de U 
ley de 'l'-i de marzo del año de J82¿ , otro de 
la de 8 de octubre de 1866, etc. , etc.

El 0,=T 'eneis un defensor letrado!
Mr. Dean.i Loes Mr. Mui'ie.
El C.—El (lofen.sor tiene la palabra, no creo 

necesario recordarle (jiie debe hablar según le 
dicte su conciencia, y limitarse en lo demas á 
lo (|uc se debe á los Iríbunules.

Mr. Mario {profundo silencio). Señores; al 
liablar on este recinto, me espanto, os lo con­
fesare', me espanto al considerar vuestra uii- 
sioi) y la inia. ¿Dodeis acaso ser jueces? ¿Duedo 
yo por ventura defender? Iléaiiui lacneslion 
que se presenta á primera v ísta en este debate, 
debate solemne, enel cual parece que vaá lu­
char el hoiiilire con el liomlire, y laspasionescun 
las pasiones; cuestión grave ó iiiiportunte i]ue 
agita y conmueve ii la faz de la iiacíun lo que 
liay de mas intimo y |irofundoen laesencia mis- 
mu de la justicia ; situación, asimismo peli­
grosa, porque celia en medio de eso mundo, 
tan heiiuliido do iiiiliv idiialidades, ijiio arden eu 
deseos do venganza, la idea fatal do que liay 
posieiüues soeiules, en las cuales so goza dol 
privilegio oseUisivo deserjuez y parto.

Lo repito, señores, en semejante situación 
tanto los jueces como el defensor, tienen una 
misión harto delicada y dilicil que cumplir; 
vuestra conciencia, como la mía, no puedo 
tocarla sin temblar y sin tener ia justa des­
confianza, tan inlierento á la hiiuiimadebilidad. 
Señores, sé muy bien que tengo ([ue luchar 
contra la ley que ha lijado los límites de v ues- 
tra jurisdicción, (juo la prucbimii. Yo sé que 
mientras el poder real consentía en someter­
se a la justicia ordiiiaria, las cámaras descem- 
liumlo de si tiiisiiias ó de la justicia del pais, 
pensaron que deliian crearse una jurisdicion 
personal.

No Utiiliean'' en decir que liay en esto, ó 
demasiado orgullo, i'i sobrada debilidad [nioei- 
ímVníij).

Sin einliargo, la ley liabla, y como ciiidadaiio 
debo re.spelarla, Fij.ida la jurisiliccion do la 
cáiimia con lodos los riesgos y peligros que en 
si contiene, no indagaré sino lial.ria obrado 
mas francainente dando á e.sa jurisdicción la 
niarclia del poder absoluto, ((iie disfrazaiUi con 
las protectoras formas de la justicia ordinaria; 
pero si delio respeto á la ley como ciudadaiio, 
como luimlire tengo el dereclio-de im|iiirir su 
lili mor.il, y |inlírle cuenta de su legitimidad. 
Tengo este liereeiiu, pon|iie sí bi"n i iicuenlro 

en el exámen de la ley marcad.i vuestro jiiri.s- 
dicción, no veré menos en ei análisis de su 
origen moralidad y legitimidad, el princijiiu
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y norma du \ueslros i]ct)Oies, que ha <lu ser 
la iíaraiilíii de mi causa y el escudo ])rüU‘cter 
de mi defendido. ;V liicn! yo os prcaiiiiloó vos­
otros nia‘¿islrados, que lialieis ineditadu las 
loyes  ̂os lo |ire¡;iiiito ú vosotros, lilósofos que 
liaheis estudiado las causas y el origen de la 
le-islacion, os lo preRUiito, en lin, á vosotros, 
l»ares de Francia, qne marcháis á la caheza de 
esa sociedad tan débil por su misma incredu­
lidad, vo os lo pregunto, ¿tiene acaso esa ley 
con que os escudáis el carácter de justicia ipie 
le compete? Ha sido sabia y prudente cuan­
do lia concodido ú los boitibres el derecho do 
juzgarse por si mismos? ¿hay en osla manera 
de Juzgar la imlepemleiieía é iinjiarcialídad, 
sin las cuales, la justicia no es ni será nunca 
mas que mm palabra vacia de sentido? ¿Tie­
ne, jwr M iilura, esa jurisdicción la abnega­
ción completa del interés y de la pasión? ¿ l'o- 
drá aleanzar al tribunal la verdad? l*or que 
tenéis voluntad de hacerjusiieia,  ¿presiimis 
acaso tener fuerza suliciente para ejecutarla? 
¿(jniénes sois vosotros, y quién es el hombre 
por quien hablo? Lo huíieis dicho vosotros mis­
inos; sois los ofendidos, y al iiue juzgáis vues­
tro ofensor. Ks, pues, entre el ofensor y el 
ofendido que vá á empeñarse la ludia, decid­
me ]iues si IiíiIh’ís perdido la memoria déla in­
dignación que so apoderó de vuestras almas 
cuando os leyeron los articulos incriminados, 
si cuando enlrásteis aqui dejasteis de la parle 
á fuera esta memoria, os lo repito, ¿tendréis 
bastante entereza para despojar al hombre de 
sus pasiones, y revestirlo de la imparcialidad 
y elevación de alma que debe caracterizar al 
juez ?

No lo füUM'is a mal, i>eri) *sloy inclinado á 
dudarlo, t'omprendo muy bien que aijiiel cu­
ya dignidad ha sido herida, consene algún re­
sentimiento contra el lioiiilire que la ofendió, 
yo no lo aceptaría por juez, es verdad, pero 
no por eso <le{aria detenerlo jior hombre de 
carácter. Lomprenilo pcrrec.tamcnlccuántoar- 
dor y exaltación hay cu los sistemas y teorías 
jMjliticas, V también creo que cutre los hom­
bres de diferentes opiniones, hay cierta intole­
rancia que no daría c<ihiila á la justicia. I'.onh*- 
sarc también que no entiendo esta mística du- 
liliracion, (pie consiste i-n sc|iarar ¿i los hom­
bres en dos seres, el lino de los cuales, aba­
tido por el peso d<’ las |iasiones, (juo agitan la 
hunjunidad, está pronto á ubeilecerlas, mien­
tras el otro, libre de esas tral'as, se eleva has­
ta la altura del Supremo Ser. l’or esta razón, 
al aproximarmn á vuestra justicia, al |ireson- 
larnie ante \iu ‘stra jurisilicciun, vacilo y tiem­
blo; porque’ interrogiiudo la liisloria, y n-lle- 
xionamlo sobre el origen de la juslb'i.i, un mu 
es ]icnnitido creer (pie esta jurisdicion sea bi­
ja del derecho; Id eruü al coiiirario hija ilu la 
m-cesidad: esta fuerza, algunas veces inteli­
gente, y imiy puc.as moral, auto la cual tudas

las verdades vienen una trasotm á hiimillarsii 
sorprendida freiilc. f S t  conlinixarà.J

C o rre M jiu iM le iie i»  |> a r ( i r i i l n r

DK I.A CACKT.V U£ I.Os TIUUl'.V AL ES.

liarcdona.^- En el dia C del próximo pasado, 
á cosa de las seis de la tarde, en ocasión que 
l'iiigenia Arijiiiiabau, criada de don li.indílio 
Fruixer, (loniero mavor de la iglesia catedral 
de Vid), se hallulla sola cu su cusa, llamó á la 
puerta un hombre prcguntnndu por su amo, y 
liabieniio llegado esteá poco ralo, llamó otra 
vez la misma voz, según pareció á la criada, y 
el domerò mandó á esta que abriese. Subieron 
á la casa dos jóvenes de.sconocidos, y el uno 
pidió al domerò una ccrtilicudon para ir ú Üar- 
celoiia ; y lialiiendule este contestado que debía 
pedirla ú la autoridad iminicipal, se apodera­
ron en seguida el uno del amo y el otro de 
la criada, y les mandaron « h a r ul suelo 
boca abajo. Entonces les dijo el domerò 
que si qiieriau dinero lo tenia arriba : encami­
náronse juntos a! segundo piso, y al pasar 
frente de la escalera, el uno de los agresores 
tiró de una m erda , abrió la puerta que daba 
á la calle, entraron otros dos liomlires, y su­
bieron todos al piso segundo, observando la 
criada, que su amo había dejado manchas de 
sangre en la [lared.

Llegados arrilia, los agresores ngistraron 
las cómodas y cuanto liabia, cogicroa todo e] 
dinero qiie'encoiilraron , diez cubiertos y un 
cucharon de plata , y unos pendientes de dia­
mantes tie mucho valor ; y un seguida asesina­
ron n cucliilladas a! doniero, dejándole cadá­
ver eii el aposento de enfrióle, resultando 
que entre varias heridas tenia dos niortali's 
de m*cesida<l ; y á la criada la pusieron un |ia- 
i'iuelo en la hoca, la ataron las manosáuii ]iié, 
y la cdianm al sucio en el apo.seiito de atrns, 
con dos coldiones encima; y habienilu coiise- 
uiiido después de mucho rato el desalarse, sa­
lió al halcón dando voces á eso de las nueve de 
la noi'hc; y si bien acudió gente, va su habían 
marchado los asesinos.

En si-giiida se dió av iso del hecho al juez 
de primera instancia don Vaicnlin liai ralda, 
quien dispuso lo conveiiicnle por si podían ser 
habidos los agresores ; registraron los mesones 
y casas de posadas, y resultó ipie los cuatro 
iioinlires á cosa de las siete \ mc'dia d<- aipiella 
misma noche habian desajiarccido del mesón 
de san .\iitonio, des|iues de lialaT refrendado 
sus pns,v|)orles para Karcelona, y al día siuiiieti- 
tc se su|)0 que .i eosa de las ocbn de In misma 
noche unos seis ú odio hombres lialiinn salido 
de la ciudad saltando la muralla.
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Las diligencias so oontinúan con notividad, 

y en el din rosuHan ya presos tros hombros 
como iiiiciadus oii aquel horroroso delito.

Le (lésespoir de moy s'empartj

F O L u r n i v .

CONCIKIITO DE MmE. VlLLES.—PaRIS.

Puig.—Tan varia es la opinión sobre el mé­
rito de la voz y escuela de nuestro compatrio­
ta y amigo don'Lázaro I’uig, que croemos com- 
Itlaeer á nuestros lectores, oírociémlolcs un 
fragmento del relato del concierto de la canta­
triz cuyo nombre encabeza estas lineas. La opi­
nión que el célebre lieriioz emite en su artí­
culo, es sobrado respetable para que nosotros, 
que no hemos tenido la fortuna de asistir co­
mo él ii la Soirec musical nos tomemos la li­
bertad de no alterar en nada su contesto.

.........El hermoso dúo del segundo acto
del GuLi.Knaio Te u l , tanto por la magnitud 
de sus proporciones armónicas, como por la 
fuerza de su espresion, y el claro oscuro de 
ciertas frases, nos daba un vasto campo donde 
]ioder apreciar, mas exactann'ntc la habilidad 
de .Mine. W ilics: triunfó esta de las dificulta­
des, según el voto unánime de Ig concurren­
cia, y obtuvo un aplauso general.

Él aiiduiitino, en que empieza: Boux 
acot, fue inlerrum|)ido muclias veces por un 
murmullo lisongero cuyo Valor saberi tanto 
apreciar las diUlanti. El público daba mues­
tras de urbanidad y moderación , sin embar­
go de (pie habia pagado caro; jiero es sabido 
que rf“¿ularmente el menos tolerante, es el 
que menos dinero saca del bolsillo.

Puig desempeñaba el papel de .Vrnoldo: 
algunos cuchiebeos mezclados de risas pare­
cieron turbarlo cuando empezó el recitado:

Ma prrsém-e poiir vou' cit poiit-ctie un outrage, 
Mallrildr, mes pa» iiidiicrclc,
Oalosií ju<gii a vous le frayer uo p.nsage,

El dia de lioy qiio tanto se conoce cuanto 
^ale cada nota cantada por Jlupré, y cnanto 
cuesta á la administraciuii de la grande ópera 
cada uno de los versos citados, no pueden 
tos aficionados conocedores contener la risa á 
las primeras frases del solo de Amoldo: se 
suma, multiplica y divide todo, l'uig desem­
peñó bii-n este difícil recitado, y el alegro mas 
dilicil aun que le sucede: debió sin duda sor­
prenderse de la acojida inditerenle con i[ue se 
liabia ri'cibído alsunos momentos antes el ai­
re admirable de Max (Freyee/iulz) sin embar­
go de que el cantor desplegara en él una ener­
gía laronil, y muy principalmente en el mag­
nífico paso de

en el que su la natural de pecho se lanzó 
con lina fuerza poco común, y una intención 
drainútiea bien caracterizada ; pero sin poder­
me esplicar el motivo, jamas \ í  i]iiu lla'ítzin- 
ger niisiiio arrancara aplausos en este periodo 
musical.

— l>ESCliinillIENTO DK l.'SA C.VLZ.iDA 
SLIIJIAIUXA E.X I.A HAIIIA DE 1' aNZACOI.A. 
= S e  ha visitado esta iiolaliilisima y rara cu- 
riüxidad varias vwes después de la .salida del 
bergaiiUii de guerra francés el Jhiiiois, cuyo 
conianilante, llamado Mr. (fiieyiloii. filé el 
primero que la reconoció el dia lü de julio, 
examiiiámlola tanto elianto se lo pormitió la 
considerable elevación de la marea. La lian vi­
sitado también en [irimeros de setiemlire los 
señores oficiales (lela fragitla americana The

«ree», y Mr. Cosinao Ihiiininoir, c.iman- 
dante de la corbeta francesa la Sabiae, en Ü de 
ücliibre. Lo bajo de bis aguas les |ienniti6 con­
templar á su placer este inoiiumento de la na­
turaleza, y hé aquí el resultado de sus obser­
vaciones.

La calzada tiene cerca de cien pies de an­
cho, y parece esteiiderse à lo largo de la ba­
ldo. y en toda su cstensiun, h'gua y in:'dia mas 
arriba do la embocadura la Escamliia; porque 
se vuelve á ver en el punto opnu.sto, y según 
todas las apariencias, se prolonga por liajo las 
colinas de ócro y greda, cubiertas de arena 
que rodean esta bahía por tenias partes. Es de 
creerse que esta ruca factiinu filé antes una 
cordillera de árboles i|ue arrastró allí una ca­
tàstrofe ciialcjiiicra. Su centro presenta una 
masa sólida de todos los truncos y ramas aglo­
meradas y , por decirlo asi, soldadas coa una 
materia ferruginosa, de tal modo, que no |).i- 
recc sino que las han fundido en una inmen­
sa fragua. Por sus lados se enoueiitran frag­
mentos separados, algunos de ellos perfecta­
mente redondos, otros están com|)iiestos de 
diversas ramas unidas por la misma mezcla. 
De unos y otros se han mandado muchos à 
varios muscos de Francia, América é Ingla­
terra.

Y z V I U K D A D E S .

Ayer noche M... C... niicmhro de la aca­
demia francesa , que ¡lasaha por el [mente nue­
vo, se detuvo eii el terraplén en que está la 
estatua de Enrique IV, y donde un astrónomo 
ambulante acababa de colocar su telescojiio. Se­
ñores, decía este, por cuatro diarios se hace un 
viage á los astros. I.a lunit estaba y ul tiempo 
era liermosisísimo. M... ti... que se precia de 
inteligente, so acerca ai instrumento, aplica
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el ojo Jcrcclio á la estremidad dol tubo, y lidíe­
le ya recorriendo las montanas do nuestro sa­
télite y examinando los inmensos cráteres de 
sus volcanes. M cabo do al;iiinus minutos M... 
r,... bnjó de repente de las alturas , donde va­
caba su im«i:inarion , para lini|iiar el lente del 
telescopio, <iue los vapores de la nocini habían 
empañado, busca ])ara este Un su foulard ; pe­
ro en vano, el foulard lo había abandonado.

Lo habré olvidailo, dijo, por fortuna toda- 
V ia tenuo tiempo do volver á casa antes que se 
abran los Italianos. Veamos si es hora, dijo, 
y filó á sacar el relox, ¡»ero tam|)oco se halló en 
su puesto porque hahiu toiuaduel mismo camino 
que el foulard, .^postaré cualquier cosa á que me 
he dejado la bolsa con todo lo demás, escla mó 
cldoctu/Tilreur. En efecto, sus hol.sillos estaban 
vados; no lardó mucho el académico en co­
nocer que había sido víeütna de la destreza 
de alguu pillo ̂  de los <{ue com|ioniati el círculo 
que rodeaba al astrónomo. Ainií¡o mío, le «li­
jo á «ate último, antes de convidar á viajar 
por los astros, debíais advertirles que los ca­
minos no son stq;iiros.

|ior odio hombres armados de trabucos.— 
TraiUido oí señor mínwíro de la üoherna-
cion.

HECHOS m ; l a  c a p it a l .

A las seis de la tarde de ayer jueves 18 doi 
enmentu, lli'garon ú la cárcel nacional de ('.or­
to, conducidos eii un carro , asegurados con 
grillos y custixliados por una partida del rei^i- 
míento T-azadores de la Heina (ioliernadora, al 
mando del sargento'i." don Miguel Perales, 
procedentes de,Lillü. y á disposición de los se­
ñores de la A udieiieia Territorial (¡onEur¡mio 
Haría IlubU», natural «le Villncañas , de d'J 
años, casado, «íscribano; José María Pinza, 
natural de Líllo, de :tl años, casado, labrador; 
fikolás Gonzaltz Román, (amhíen natural de' 
Lillo, «le 3;} años, casado, carretero; y Jalian 
Cafáo, de ia misma naturaleza, de 3'» años, 
casado, herrero, procesados como autores y 
cómplices en los .isesinalos cometidos última­
mente en las personas liel juez «le ¡irimera ins- 
tanria de Lillo y su ama, cuya eaii.sa se halla 
hoy [leiulieiite en dicho supremo tribunal.

B«ino DE L.v >i.ii..v.~En nuestro último 
número lialilamos <lu la denuncia que hizo 
Salvador Martín, del «h'pósilo que le ha- 
bia hecho el sábado G Isíilro Lopei, de dos 
bultos que contenían rojias, algunas de ellas 
manchadas do .sangre; y de la apreliension del 
referido Lojiez: de la averiguación ha resulta­
do que las dichas nqias provenían«Icl robo de 
la Main, correo «|iie salió en la nuidnigada «leí 
2 , y fué atacada en términos de Cabaiiillos

NOTICIAS SOnUE LA MCERTK COMETIDA 
EN LA CALLE DE DA'Jiz.—El cadáver halla­
do al anochecer del lo  «leí corriente en di­
cha calle, y de que lucimos mención en nues­
tro último número. ha resultado ser el de An­
drés ürtiz, de 30 años, soltero, carpintero; te­
nia una heriila en <-l lado izquierdo del pecho, 
hecha co.i un formoli, y en la calieza un golpe 
dado con palo ; el muerto parece que ac'jraelíó 
con el sable é hirió en el brazo y costado iz­
quierdo i\ Rafael Fernandez, de 2i- años, ca­
sado, también carpintero, el cual viéndose 
acosado se dofenilio con un formón pequeño 
(lán«lule en el pecho y ocasionándole la muerti'. 
Ha sido preso el que le mató y también Joa­
quín Merino : estos dos y el m uerto, trabaja- 
lian en la casa llainnda de Muntc-Leon en unos 
molinos de trigo que se montan alli.

Habiéndose visto en 2.* el 12 del corrien­
te ante los señores magistrados «le la audien­
cia territorial, la causa formada en el juz­
gado del llarquillo contra Francisco .\ivarez, 
natural «le esta corte, de 32 años, casado ; é 
Isidora .Martin , natural «le JIoraleja de Enme­
dio , de 25 años, viuda, presos en la cárcel do 
Villa, por sospechas de ser, el primero autor 
y la segunda cómplice en las heriilas oca­
sionadas ú José Jacobo, ( marido de la Isidora) 
natural de san Peilro y san .Vniln'-s «le Chamo- 
so en la jirovincia de Lugo, de 32 años, car- 
iiiri'ro, al anochecer del dia 21 de junio de 
18V0, en la inmediación déla puerta de Rilbao, 
de cuyas resultas falleció en el hospital gene­
ral la noche del signiente dia 22 , recayó sen­
tencia imponiendo al acusado IGaños de pre­
sidio con retención en el Peñón «le la Gomera 

. destinado á los trabajos mas duros y ]ienosos, 
y àia viuda Isidora i  años de reclusión en la 
casa galera, y á ambos las costas y aperci- 
bimieii to.

HERIDAS.—En la farde del 17 se presentó 
en el iiospílal general Tomás Lago, natural 
de esta córte, de 2G años,  soltero, tanteador 
«le villar del cafi  ̂de nilbao cu la calle de Hor- 
taléza, con tres heri«las, «le pronóstico grave. 
Según manifestó el mismo herido, salió á to­
mar el sol aquella tarde, y en el arroyo Abroñi- 
gal, mas arriba de la casa blanca, tres solilados 
de infanteria y con gorras de cuartel se llega­
ron á el pidiéndole una peseta, y contestando 
no tenerla sacaron aquellos las navajas le cor­
rieron, alcanzaron é liiriiTon, huyendo des­
pués. La autoridad ha tomado conocimiento 
y se practican diligencias.
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En la nochr dol domingo entro 8 y 9 de 
ella, dos sargentos deoalialieria, maltrataron 
á golpes áFrancisco Hoca y Jiiiin Itoinero, en 
laCoslanilla de Sta. Teresa: y entrando luego 
en la tulierua de la calle de san Antón, nume­
ro 78, á la \üz de M á derecha é izqiiier<la, 
rompan Illas» y sin (|iie nadie les contestase 
lina palabra, em|>efaroii á dar palos de ciego 
con las espadas, teniendo que refugiarse algu­
nas personas delojo del mostrador y salirse 
otras á la callo; a! hacerse esto último la ta- 
herncra Itaimnnda I/ipiierdo^ recibió dos he­
ridas lina en el codo del hrazo izquierdo y 
otra en un dedo de la mano derecha^ atiiiijne no 
de cuidado, el marido de la ofendida los per­
siguió,'y detenidos por unos serenos fueron 
conducidos al cuartel de san Mateo: la auto­
ridad ha instruido las primeras diligencias y 
las pasóá la militar, con las esjiadas y un cha­
có qne se recogieron.

nono.—El dia 13 del corriente á las 8 y 
media de la mañana, dos Yccinos de san Vi­
cente de 1‘alacio, vendieron un carro de espa­
daña á un maestro carpintero en la calle do 
Juan de Dios, en prcciu de 188V rs. de cuya 
suma pagaron los portes en c ia d o ,  dejando 
un resto de ü88 rs. sohre una mesa mientras 
los vendedores y el comprador p.isaron á tomar 
una copa devino, en cuyo tiempo desapareció 
el dinero sin saberse como ni su paradero.

Se practican diligencias en averiguación.

f iT n o .—AntonioL... natural dcAranjucz, 
de 17 años, sin oficio ( que liahitaha en la calle 
de las Provisiones , <'ii eomjiañio ile una iier- 
mana ) robó á una señora en la calle de Fnen- 
carral, inmediato á iu del Desengaño el dia 
17 uti bolsillo de seda verde, liallándusclc par­
le de lo robado en la boina que llevaba.

noBO.—Don Manuel Gómez, alcaldcconsti-
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tucionol de Alcorcen , pilló iiifraganti ó Valen­
tin González, rnjista, enei momento en que le 
robnl«i del bolsillo el reloj : tres meses hace 
qne el referido Valentin que «o ha cumplido 17 
años estuvo preso por igual delito.

(,THO._El 12 del corriente se encontró i
Miguel J. con una .silla <le montar de señora, 
cuya procedencia no ha espíicado, conoce de 
esta causa el señor Basualdo.

En la causa formada en el juzgado del se­
ñor Basualdo, contra Martina G... natural de 
Madrid^ de 23 años, casada, costurera, sin do­
micilio lijo, presa por sospeclias de complici­
dad en el robo de alhajas, dinero y ropas eje- 
tadocon fractura y violencia en el cuarto tor­
rero habitación de don Jacinto y don Cayetano 
González, calle de Monserrat. núni. 2 ,  casa 
llamada de los Gremios, en hi tarde ó noche 
del (lia 22 de agosto de I8V0, ha recaído 
sentencia de los señores de la sala 3.’ de la 
audiencia territorial confirmando la del señor 
Basualdo en que impuso á la Martina <1... un 
año de reclusión en la galera , costas á m» jor 
fortuna, y apercimiento : es la tercera vez que 
ha sido procesada por el mismo delito.

a i v € \ h : i o .

Recomendamos muy particularmente á 
nuestros lectores, tanto por su particular mó- 
rito, como porci objeto a qne so destinaci 
precio de sn venta, i.a Mkmobia i.eiha e ?i 
I.A JI NT.A C.EVEnAL DE LASíJCIEÜAD EILA:«- 
TRopicA , fundada para procurar la mejora 
del siilema carcelario correceional de España, 
por su secretario general D. Leis María Pas­
tor , iiue se halla de venta en la libreria de 
la viuda de Paz, á -V rs.

i>i.<i’ACiio di; i .os juzüaüos uí; i-iin iL nt i s m x a v . — csc.r ib í s i .vs qce haccn el  servicio  s* h  p r l s g m »
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